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Is 49,3. 5-6 

 
Me dijo el Señor:  
- «Siervo mío eres tú, Israel, porque en ti me gloriaré».  
Y ahora el Señor, que me formó desde la matriz por su 

siervo, me dice que yo he de conducir a él a Jacob, mas Israel 
no se congregará y glorificado he sido en los ojos del Señor, y 
mi Dios ha sido mi fortaleza.  

Y dijo:  
- «Poco es que seas mi siervo para levantar las tribus de 

Jacob, y convertir los restos de Israel. He aquí que yo te 
he establecido para que seas luz de las naciones, y seas mi 
salud hasta los extremos de la tierra».  

 
 
 
 
 
 

Sal 39,2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (Respuesta: 8a y 9a) 
 
R. He aquí que vengo para hacer tu voluntad 
 
Con ansia aguardé al Señor,  
y me atendió. 
Y puso en mi boca un nuevo cántico,  
una canción a nuestro Dios.  
 
Sacrificio y ofrenda no quisiste,  
mas me formaste orejas perfectas.  
Holocausto y hostia por el pecado no demandaste,  
entonces dije: He aquí que vengo.  
 
Al comienzo del libro está escrito de mí.  
Para hacer tu voluntad.  
Dios mío, lo quiero,  
y tu ley en medio de mi corazón.  
 
Anuncié tu justicia en la gran asamblea,  
he aquí que no detendré mis labios,  
Señor, tú lo sabes.  
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1 Cor 1,1-3 
 
Pablo llamado Apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios y Sóstenes el hermano. A la Iglesia de 

Dios que está en Corinto, a los santificados en Jesucristo, llamados santos, con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro. Gracia a 
vosotros y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  

 
 

Jn 1, 29-34 
 
En aquel tiempo, vio Juan a Jesús que venía hacia él, y dijo:  
- «He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien 

yo dije: “En pos de mí viene un varón, que fue engendrado antes de mí, porque primero era que 
yo”. Y yo no le conocía, mas para que sea manifestado en Israel, por eso vine yo a bautizar en 
agua».  

Y Juan dio testimonio, diciendo:  
- «Que vi el Espíritu que descendía del cielo como paloma, y reposó sobre él. Y yo no le 

conocía, mas aquel que me envió a bautizar en agua, me dijo: “Sobre aquel que tú vieres 
descender el Espíritu, y reposar sobre él, este es el que bautiza en Espíritu Santo”».  

 
 

Comentario breve:  
 

 «Mas Israel no se congregará». El pueblo de Israel no se redimirá solo. Será Yahweh 
quien lo rescate. «Luz de las naciones». La salvación de Israel no puede quedarse dentro 
de sus fronteras.  

 Dios no quiere sacrificios ni ofrendas, a Dios no le satisfacen los rituales vacíos. Dios 
quiere la voluntad entregada de sus fieles.  

 «Llamados santos». Así se llama a los cristianos en muchos lugares del Nuevo 
Testamento. La santidad se presupone –o se debería presuponer- a los cristianos.  

 Jesús engendrado antes que Juan Bautista, y antes que cualquier ser humano, porque es el 
Verbo de Dios. Jesús se hace bautizar por Juan, como tantos otros. Sin revelar su 
identidad. Juan no le conocía. Y es el Espíritu Santo el que hace que Juan reconozca a 
Jesús. Sólo Dios puede revelar a los hombres la verdadera identidad de Jesús. Recordemos 
la confesión de Pedro.  


